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Después de algunos años de relativo estancamiento, la inversión directa extranjera (IDE) vuelve a dar señales de fortaleza a escala mundial, siendo excelentes las perspectivas para el año recién estrenado. No existiendo ninguna duda de que éste es un dato muy positivo, dos son los aspectos del mismo que se nos antojan, sin embargo, problemáticos.

El primero de ellos tiene que ver con los sectores en los que la IDE se localiza. Hasta no hace mucho, las manufacturas (cuanto más trabajo-intensivas mejor) constituían el destino predilecto de la misma; más recientemente, los llamados “call center” y algunas actividades de distribución se han encaramado a lugares destacados. En 2006, sin embargo, parece que se dará una vuelta de tuerca más en este proceso de ascenso de la IDE  en la cadena de valor, y que serán las actividades relacionadas con la gestión del conocimiento y, sobre todo, la investigación y desarrollo (I+D) las que se auparan a los primeros puestos del ranking.
Dado que una buena parte de la IDE se materializará, como hemos dicho, en actividades de I+D, conviene hacer notar que los inversores tienden a dirigir la misma a lugares en los que, por este orden, los costes son menores, la mano de obra es abundante y cualificada y se respetan los derechos de propiedad intelectual; contar con universidades y centros de investigación de calidad y con buenas infraestructuras en materia de tecnología de la información son factores adicionales nada despreciables.

El segundo aspecto a destacar es que el destino geográfico de estos flujos de inversión está cambiando de forma decidida. Sucede que no sólo es China el destino privilegiado de los mismos (lo es ya por cuarto o quinto año consecutivo) si no que a éste se han unido India y los países de la Europa del Este, ganando posiciones muy rápidamente países como Brasil y Méjico. 
En contrapartida, muchos países europeos (Francia, Italia, Alemania, España, …) resultan cada vez menos atractivos como destinos de la IDE, siendo éste, precisamente, el rasgo preocupante. En efecto, si la IDE disminuye en buena parte de Europa y si, además,  la que se materializa en I+D se va a otros lares, ¿qué futuro económico nos espera? Dado que no podemos competir en costes laborales, una vez más se pone de relieve que, o nos afanamos en materia de I+D, o lo que despectivamente se dijo sobre la vieja Europa  puede tornarse en una cruda realidad.
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